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Laconrespondencia se dir 


gina å don Domingo Mansal, Huesca, 


DOCTRINA ESPIRIPISTA. 


Nugsrtgo Oro, 


Creemos en Dios, único, omnipolen> 
te, sapientisimo, infinito, causa del unis 
VErsSO, 

Creemos en la existencia 6 inmorta- 
idad del alma, espiritual, y en su per- 
Sectibilidad progresiva por los mereci- 

„ mientos, 

Creemos en las recompensas y ex- 

+ «piación de Jas almas, Ó espíritus, en 
ustisima proporción con la, bondad 6 
malicia de sus actos libremente reali- 
zados. 

Creemos en la pluralidad de mundos 
habitados y de existencias, como ex- 
presión lo, primero de la sabiduria de 
Dios, y medios lo segundo de. purifi- 
cación de las almas y de reparación de 
las faltas cometidas. 

Creemos en la salvación final de-todo 
el género humano. 

Creemos en la Divinidad de la misión 
de Jesucristo, y en la redención: de los 
hombres por el cumplimiento: de los 


preceptos evangélicos. 

Nuestra moral es la CARIDAD; nuestra 
reliwión, el BYANGRLIO;. buestro Macs- 
tro, Jesucristo,. 
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Greeinos con Jesus, que toda la ley 
y los profetas se reducen al amor de 
Dios y al umor de nuestros semejantes. 

Y por último, creemos en la comuni- 
cación espiritual, como necesaria al 
progreso de la humanidad y prueba de 
la soberana Providencia, que vela ince- 
santemente sobre las debilidades de log 


| hombres, 


ANA ——Á 
ARTÍCULO EXCOMULGADO, 


Retiramos algunos de nuestros ori- 
ginales, para dar cabidaalnotable arti- 
culo, publicado en Las Dominicales del 
Libre Pensamiento, reproducido enotrog 
periódicos y excomulgado por el obis- 
po de Juen al verla luz en X Linares, 
que fué uno de los que copiaron el alų- 
dido artículo insepto á ecntinuación, 


«A MI HIJO, 


¡Hijo mio! ¿Por qué insistes tanto en 
preguntarme esas cosas? ¿Te extraña 
que tu padre no vaya å la iglesia. y no 
sede golpes | de pecho, ni rece, ni se 
pantigil le extraña que no ie con= 
sienta ú ti ir? 

¡Pues te hago con ello un bien, que 
iù no puedes comprender bastante! 


España 


Ves qué hormbsa és la luz del sol? 
s qué hermosa es la sontisa que de 
a en el rostro de tu madre chando 
a? ¡Qué hermosa la alemr 
anito cuando corre de uii 1 
Á otro, exuberante de vida! Pues más 
Fermoso que todo eso es una cosa que 
xo yes con los ojos, y que no puedes 
ahora comprender en todo st valor: esa 
«osa es la verdad. 

¡Ay! ¡Y la verdad, hijo mio, que aho- 
ra habita pura y sin mancha en cl seno 
de ta alma, se oscureceria si fueras á 
lu igles 

¡Mevárte á la iglesia! (Nb, Hijo mio! 
Cuando vienes del juego y traes polvo 
en la ropa, basta coger el cepillo y lim- 
piúrtelo; mas el error que caiga sobre 
iu alma, ¿qué cepillo lo sacará? 


Tù tiones ya vu lógica, que yo respe- 
to. Pú oyes decir que å la iglesia se va 
äadorará Dios; además yes que vån dá 
ella tus parientes y otras persfitia que 
subes que son buenas; tu razón te dicta 
sin duda que, asi como yo soy tu pa- 
emos tódas las críáturas tener 
un padre comun; que conto no con- 
cibes que hayas podido subsistir sin 
que álguien te alimente, tumpocd puc- 
de existir el mundo sin que Dñys algun 
Sér que le sustente, y tú te foijas que 
ose es el sér á quien se llama Dios, ¿No 
es verdad que tal piensas? Pués ho te 
ñas en esto, hijo mid; sosten en tu 
nlma esta creencia, cómo rico tesoro. 
Vo tambietl creo en ese Dios ihfinita- 
mente bueño, que todo lo llena con su 
aliento; yo tambien le adoro. 

Pero lo mismo que adoro y admiro 
si grrandez; , repugna d mi, dlmu aso- 
ciarlo á lo pequeño, á lo pueril, å lọ in- 
verosimil, Vestirse de máscara para re- 
verenciarlos representorle í con pedizos 
de nutteria bruta en la fotma de hc 
ó de ot 
como pálot 
tidas con púrpirá, 
y talco, u 


peor, € 
å las divinidades ve: 
iopelo, encaj 


y bueyes y cerdos; cuál asoman- 
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dole porel pecho la empuñadura de 
una espáda; cuál otra con las manos 
llenas de sortijds, edmo la més despre- 
ciable prestamista, todo esto me par 
ce de tal manera ridiculo, tan insenss- 
to, tan poco serio, que; yo, i 
quiero hacer de tí lo primero que todo: 
un hombre viril, recto, amante de 
verdad, franco paladin contra la in 
sntez, siquiera se asocien para sostener- 
lalosmás tamibles intereses que se ras- 
trean por esta tierra, yo no puedo con- 
sentir, 4 sabielidás, en que tu coron 
se prostituyá ton semejante espectii- 
culo, 


Tú respetas átu maestro D. X, 
casi reverencias á D. Z... ¿Te atreve- 
rias á presentarte delante de ellos cou 
un traje ridiculo y huciéndo jerigon- 
zás para expresables tu Emor?—Cierto 
que no; por que los juzgas serios y com 
prendes que se ofenderiah, de ello, ¿Y 
creesmúnos serio á Dios queá tus me 
tros? 

Jamás seas adorador de vahasa apn 
riencias. Sigue en esto 4 Jesús; Yue ful 
minabá contra los que ibán á la sinago- 
gà å darse golpes de pecho, y buscaba 
el campo y el aire puro pará, predicar 
entre las gentes, en lengua comprensi- 
ble, su doctrina de amor. 


Si encuentras un Newton, que te lle- 
ve al campo y te expliqué alli la armo- 
nía de los mundos, tras la cial se vis- 
lúmbra con luz Más diáfáha l grande- 
za de Diós, siguele: ese es ùn sacerdote. 
Cuándo oigas de un militar que se arro- 
jó por las trincheras erizadas de caño- 
nes para cumplir con su deber, Aca 
su memoria: ese era otro saceldote, Y 
á aquel anciano de luengas barbas que 
ves pasár todos los dias por nuestra 
puefta, con lå fazdrrugada y el cuerpo 
encorvado por el peso del trabajo. del 
cual ha sido obrero infatigable, salúd:= 
le con veneración y diulhr: 
sacerdote 

Aquel bsevitor de quien te ter 
hablado, gue há pasado Su existen 
pluma en mano, defendiendo ¿dos 
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Diles y atacando 4 los tiranos; que ja- 
más manchó sus labios con la mentira, 
mi pro tituy: ó su pluma Haciendnla sier- 
sa fel vil interés, ese espritor, á quien 
debes respetar, amar, imitar site es 

posible, ese tambien es otro sacer- 
sope, 3 

Iu cuanto al que lama la costumbre 
sucerdote, que hace fórmulas durante 
algunos minutos en la iglesia al rayar 
elalba, para marcharse desde allj, es- 
copeta en mano, $ acechar la alegre 
avecillaqueyiene requebrada de amores 
por otra encerrada enuna jaula; ese, 
cuyo oficio es hacep contorsiones y lan- 
zar palabras ininteligiples al viento, 
ese no es sacerdote. Si como hombre 
es bueno, respétlo, hijo mio, que él no 
tiene culpa de ser inútil; aparte de que 
debemos amar ý todos; ] pero no le imi- 
tos, no le sigas, no le ojgas, lo repito: 
noes sacerdote dẹl gran Dios, 

Hay hombres ineptos ó rebajados que 
te aconsejarán el que te contemporices 
con las formas y sigas la corriente. No 
los escuches: precisamente ha sido la 
cuestión de formas la que ha envenena- 
do por siglos á la humanidad. Sabe, 
hijo mio, con horrop, que por creer 
unos y dejar de creer otros que el gran 
Dios se convierte en pan y en vino to- 
dos los dias, se han llevado muchos mi 
lones de hombres á la hoguera, se han 
abrasado comarcas y han Movido ho- 
yrores por lp tierra, 

Ama, hijo mio, & todos los hombres. 
Tiende tus brazos lo mismo al musul- 
man que al judio, al católico que al 
protestante, todos son nuestros herma- 
nos, todos hemos venido á realizar un 
fin, que ya no es oculto, que vemoscon 
antera claridad; å cooperar amorosa- 
mente, å cumulir el Böen en la tierra. 
Jimpapa bien tu alma, lénala de esta 
santa palabra, toleyancia, tolerancia, to- 
lerancit, 


El demonio de nuestra raza, y de 
nuestra patriu especialmente, ha sido 
li palabra contraria: ¿utolerancia. No 
ha habido religión más bárbara en el 
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mundo, bajo este aspecto, que la de 
nuestros padres, La Europa se ha eon- 
vertido por momentos en hervidero de 
odios, y á visto corrgy pios de sangre 4 
la luz (le hogueras en que chisporro- 
teaban cuerpos humapps, España, más 
que los otros pueblos, lleva en su faz el 
sello infamante de la intolerancia: la 
Iistoyia mos mire aún con hprror. Te- 
nemos, pues, más obligación que el res 
to de las naciones en sey hasta el exce- 
so tolerantes. ¡Que nadie te gonfunda 
con los apostados! ¡No ya lances, pero 
ni siquiera hieran tus oidos. pulabres 
de anatema, excomunión, reprobación 
contra otros hombres! Ahora bien, hijo 
del alma; ¿sabes dónde se pronungian 
aún esas palabras? Pues es en las igle- 
sias, 

Hý aquí por qué na quiero que en- 
tres en ellas. Que las sombras con que 
nos cubre la Historia (oye si no 4 los 
grandes historiadores y å los genios de 
la Enropa entera lo que dieen de lspu 
ña); quo el estigma que sella nyes- 
tra frente caiga por entépo sobre psos 
cómplices de un pasado que nos ha des- 
honrado. Busca tú org atmósfera más 
hermosa en que respirar. Vete al cam- 
po á orar bajo el cielo anchuroso, dous 
de vientos, flores, avecillas, corrientes, 
todo te arrulla con amor, y nadie te 
lanza con anatemas impios, 

Sé bueno, afablo, cayitativo, digno, 
generoso; es el mejor culto que puedes 
tributar å Dios, Doblarle la rodilla. es 
tambien lo haco el esclavo ante el si 
trapa oriental, Además, Jas rodillas son 
polvo, y Dios quiere que le rindamos el 
alma en buenas obras, segun leyes in- 
delebles que ha impreso en nuestro sér, 
Sea ésta tu religión, 

Note p: 
es uno y tre 


eupes en aprender p| Dios 
iai tuyo madre, 
amente ser ántes su 
rte todos los 
sú la ycz en 
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endemoniados. Ama, sí, å Dios ton to- 
do su'sér; y ama lo mismo ñ tu próji- 
mo, Sigue en este amor al prójimo el 
Evangelio ¿la letra, aunque no le sigas 
en muchas otras cosas santos que alli 
se dicen. 


Por ejemplo, no mires con indiferen- 
cia el mundo; ni mires esta vidá como 
un transito para otra, ni te sex indife- 
rente saber lot que lias de comer Ó ves- 
tir al día siguiente; esta conducta ha 
sido la más grande desdicha para la 
humanidad. Ya verás ss consecuen- 
cias cuando estudies la Historia.de la 
Edad Media; ya verás allí huyendo de 
la sociedad la gente másapta, lade más 
pensamiento, la de más virtudes, para 
dejarla abandonada á los osados y á los 
infames, que asolaron ln tierra, vigla- 
ron los hogares y convirtieron emun- 
do en una guerra perpetua, Veris có- 
mo sobre guerra sobrevinieron la 
peste y la miseria, efecto de la sociedad 
de gentes á quienes una voz divina lia- 
Dia prescrito que no se curasen de lo 
que debian comer y vestir, Sé t aked- 
do, como tu siglo: que la limpieza del 
cuerpo es espejo de la dignidad del al- 
ma. Åi! (Si se costigara á esos anate- 
untizadores del presente y encominstas 
del pasado, que habitan palacios ó casas 
aseudas, å vivir, como en la Edad Me- 
dia, entre sarnosos, apestados y fo- 
cos de lepra! Lo repito, pues: noy si- 
gus en csto el Evangelio; preocúphte 
del mundo en que vives; trabaja por 
elevará la sociedad que fe rodea, au- 
menta sus riquezas; leva tu espiritu 
sobre la naturaleza para hermosearla y 
hacerla venero de satisfacciones y de 
alegrias; la naturaleza misma tendrá 
su regocijo, lo tendrán los hombres Y 
lo tendrá Dios, que siendo nuestro pa- 
dre ha de participar de las alegrias de 
nuestra alma. 


Queda, siobras asi, tranquilo en tu 
conciencia como el justo, Y si aulan ú 
tu lado contra ti, mira quien es; com- 
para su talla con la de esos titdnes que 


se llaman Voltaire, Schiller, Gathe; | y 


Victor Hugd, que piensan como acabo 
de decirte, sonriete, y sigue tu camino. 

Hi; o mio, tú sabes que te adoro y 
que soy incapaz de mentir. 


Demófilo. 


O am 


EL DOGMA CRISTIAN 


Y LA PLURALIDAD DE MUNDOS HABITADOS. 


En el número correspondiente al 
dia 5 de Marzo de 1883) de Le lusira- 
ción Católica, aparece un artículo con 
el epigrafe que encabeza y que dice asi: 


«Las observaciones recientes, hechas 
cuando el paso del planeta Venus por 
delante del sol, parecen confirmar un 
hecho admitido ya por Jos astrónomos: 
Venus está rodeado de una atmósfera 
no menos densa que la nuestra, que 
contiene: vapores de agua: liste hecho 
destruye uno de los principales argu- 
mentos de los escritores que sostienen 
quelos planetas no,son habitable: 
claro ya que en el planera Venus, para 
Hablar solamente de él, las condiciones ` 
fisicas pueden permitir la existencia de 
séres análogos alhombre, Convienead- 
vertir aquí que se engañan los adver- 
sarios del «catolicismo que concluyen 
de este hecho que Ju existencia de las 
condiciones que hacen habitable el pla- 
neta Venus son una prueba de la in- 
compatibilidad del dogma con la cien- 
cią, y que admitir la pluralidad de los 
mundos habitados es destruir de golpe 
y porrazo la tradición biblica. 

»Conviene probar aquí, lo absurdo de 
esta tésis, “toda vez que ha sido sosteni- 
du recientemente en España por un es- 
exitor que goza de cierta autoridad en- 
tre los sectarios del moderno raciona- 
lismo. 

¿Contra esta tésis esti el voto unúni- 
me de los grandes publicistas católicos. 
se como se expresa en efecto el Ki 
»¿Quercis dese 
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habitantes en la luna? ¿Quereis en- 
“contrar en los planetas y en las es- 


1 Imis DEDAZ 


trellas hermanos en inteligencia y en? 


libertad, y como lo pretenden ciertos 
2 nios que aspiran å la visión intuiti- 
va de todos los mundos, querei saludar 
de lejos, al traves de los espacios, socie- 
mes astronómic; 
Sea. Sino teneis cohíra nosofrös obras 
Tazones que tatis, sabed: qu e nada si 
opone å que vosotros nos iendais la 
mano y á que iósotr os la tendamo; 
“coloca: eñ el hundo sideral tantas po 
Dlaciones como, ós hcomode, con la for- 
ma y el grado de temperatura moral y 
material que querais imaginar, que el 


dogma no os lo impide, que el dogma 


no afirma ni niega nada: sobre esta hi 
pótesis libre 


»Conviene recordar aquí que el con- 


de De Maistre, cuya austera ortodoxia 
¿no es un misterio para hadie, se incli- 
naba d creer que en efecto los Astros 
tån habilados, y no huy por qué ¿a l= 
„dir que muchisimos de sus, discipulos 
y continmmiores piensan del mismo 
molo. P 

xA priùcipios de este siglo otro subio 
“de eran nombradía, M. Frayssinous, 
hablaba en idéntico sentido, He aqui 
sus palabras: «Mo su , Moisés 
pasa ligeramente sobre la creación de 
los astros que brillan en el cielo: Dios, 
dice, hizo las estrellas, Palabras bien 
sencillas, pero muy sublimes en su sen- 
cillez, por que prueban que tan facil 
fué al Creadór sembrar de estrellas el 
s om 
que mie- 


del mar, Pero todos 1 
dan sobre nuestras cabeza 
están habitado: 
‘uestri curiosidad, Ph Ki Mate: 
opiniohes son libres. No diremos que 
los astros esti poblados de hon bres 
como nosotros, por que no lo sabemo 
pero nos ce extraño que solo la tie- 
tra. que es nt punto en la iomensidad 
dle los espacios. esté poblada, y que el 


¿resto del Universo una inmensa so- 
ledai, 


tro: 


¿están ó no 


— 


»Mueho debe pesar a ate los ojos de 
los octos la vpinión del ilustre P. 
chi de la compañia de dos 
que fué, durante ho pocos años de su 
gloriosa existencia, del observatorio del 
Colegio Romano, Ahora bien: el P. Sec- 
chi profesa la opinión de la aina 
dadde los mundos habitados, 
monumental obra titulada aLe S H il, 
sē expresa en los siguientes términos: 
¿Qué pensar de las estrellas.. 
sin duda como el sol, centros de luz, de 
calor y de actividad, destinadas como 
ela alimentar la vidide MA, muche- 
dumbre dee riatuma deiola, especie? 
A hosofrós nös parece “absurdo mirar 
losa tros como vastas repiones deshu- 
bitadas; iiites bien creemos que esti 
pobladas de sóres inteligentes y razg- 
s de conocer, de amar y 
de hontár 4 su Creadór, mas fieles que 
nosotros ú los deberes de reconocimien= 
to båcià aqnel á quien deben snexiston- 
cia y lu ficultad de conocer tantas ma 
ravillas 

Como st vé, el sabio j 


dircotón 


que son 


suita habla 
sobre esta cuestión con grande ener 
gía. Más espre n embarg juel 
texto anterior es, si cabe, una utelot 
que ha referido en un, libro, por cierto 
apreciabilisimo el P, Pi ioger. ‘p repun- 
tó éste al P. Secebi qué pensaba de 
Marte, planeta que tanto habia obser- 
vado, y que en aquel momento estaba 
precisamente observando, y principal- 
mente si lo excia habitado, 

»¿De qué quereis que sirva sino está 
habitado? contestó el P, Sccelii, ¿No ús 
acaso su tierra una tierra como la'nues- 


¿Conviene recordar aquí ina f 

s del P. Mónsubr ie, 
contestará uni objeción do. å todo 
esto hemos Visto indicada, er 
impia publig 
colona, EIT. 


mia obra 
nte en Bir- 
brè dijo éun una 
encia E ada en Nuestra 
a de Pari; oncióu esin 
mensa como la humanidad, No digo 
bastante. La [ulesia me oblig à 
dercstas vastas proporcioi 
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so 4 sernir el en 


enla m 


a inmensidad 
s dice, ha 

i astros el uni- 
pond uw, usii, mun- 
Stos mun- 
dins uminogos enyos movimientos ar- 
mónivos so engadenan ql uno al otro 
Lajo la infiuencia de la misma ley, han 
sido estudiados por Ja ciencia que con 
elanxitio de los nismos instrumentos 
ha deseubierio su unidad de estructu- 
ra, y sin pronunciarse definitivamente, 
rupone que como nuestro mundo están 
habitados por vivientes. Me agradaria 
posición şa contiriiera en 
teza poa dar la razón 4 las intuicio- 
nos de la Iglesia, que nada ha dicho 
cont la posibilidad de que log astros 
estén habitadas.» 

»Vavias son Jas obras que tratan ex- 
1ensamente la conciliación del dogma 
de ln Redención con la hipótesis de la 
pluralidad de los mundos habitados. 
Solo podemos añadir una palabra, Ei 
insigne Mojeno ha declarado última- 
meuto que tuvo pneargo de la Congre- 
gación del Indico dp declarar formal- 
mente à M, Flammarión, que la Encar- 
pación y la Redención noson un pbs- 
rácnlo pura la vxistencia de otros mun- 
dos habitados. 

Despues de oste testimonio el asun- 
to puedo darse por terminado: la tésis 
de da pluralidad de los mundos habita- 
dos no está en oposición con el dogma 
entólico ni conlus Sugradas Esorituras. 
Si osto desagrada. ú los racionalistas, 
no hemos de ser nosotros más exigen- 
tes, en materia de ortodoxia, en este 
asunto, que loz autoros citados y la Sa- 
la Vonpregación del Índico, 


Ar, Masco de Colas 


teric 


quer 


VOTA Enter 
dus, Qua danant fu 


AAA 
SECCHÓS PE POLÉMICA, 


A «LA PROVINCIA. 3 
VI 


uls ¿Los espiritus es- 


del río desan- j 


piritistas» que publicó el periódico ul- 
tramontano, podewos repetir con so- 
brada razón lo que sin fundamento y 
sontradicióndose el colega, queria 
aplicar al Espiritismo; eno merece los 
honores de una yefutación z y for- 
mal.» 


No descenderemos, pues, ú oçupar- 
nos de las trivişlidades y grogerias que 
constituyen el fondo y la fyyma de un 
trabajo que, filosófica y litergriamente 
considerado, deshonra 4 una publicas 
vión. Para rebajyrnos al niyél en que 
La Provincia coloca. can el aludido ar- 
tículo la polémica, necesytariamos man- 
shar nuestras oolymnas é impregnar la 
pluma en el tintero de donde sacan los 
neo-patóljpos su arsenal de denuestos, 
indignos calificativos y ofensas qmpley> 
das habitualmente pop ellos hasta en 
sus disputas de familia, Quédese esa 
para los quo se apellidan eatólicos, pu- 
ros ó mestizos, que con $us domésticas 
contiendas escandalizun diavigmente al 
público. Los espiritistas procuramos 
respetayle, respetándonog % nosotros 
mismos, como enseñan la moral y la 
urbanidad que aprendimos y na tenca 
mos en desuso, 


El artículo de fonda del púmero do 
La Provincia correspondiente 122 de 
Abril, es del mismo corte que aquellos 
primero que uos divigió, con el curiti 
tivo propósito. sin duda, de llevarnos 
al conagoso terreno de las pasiones 
aviesas en que se agitan Jos 2005. He- 
mos contestado y contestyremos siem 
prej ese linaje de ataques, con la com- 
pasión y el perdón, 

Aquí torminaríamos nuestra cont: 
tación al referido artículo, si no hubié 
ramos de hacer notar que el periódico 
nco procede con falta de conocimiento 
do la materia que pretende tratar, ó con 
sobra de mala fù. Quizá el lector im- 
parcial halle unidos los dos términos de 
nuestro dilema en la conducta de Za 
Prociucit. 

atá ocupándose del concepto que 
tenemos los espiritistes respecto ales- 
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mos lo que ex espiritu 3 y 
diciendo que kno vá ad tratar 
e de laidea que tieneh dos 
tus del str „espiritù, ni de las 
hcultados y oporáciones que la Dì- 

nidesu chusca (90) teoria Alo 
t ue imán perú espiritu, 

La manera då disentir dé La y robin- 
riu si que podi ià ealifcatse dè chudd 
Isi valiera usar esó im onveni nte adje- 
tivo), porque es doñosa ochir nci à pró- 
meter očupů e dé un asinto y no tra- 
tarlo, protendor úeel Espiritismo pno- 
de onfundirse h las èscuċlas måte- 
stas, y dedúcir que, todo èa ¿les 
paradógico,» «contradictorio,» «ab- 
£nrdo,» «hipócrita» y «antipático,» sin 
traer å plaza ni una sola dé nuestras 
teorias, Bi uno de nuestros principios, 
ni una de nuestras hipótesis. 


Aún, hay m . Alurdeando de buena 
fi enla discusión, y de conocimiento 
enusa, ofrece ropotidamiénté dómbalib- 
mos coñ los textos de Allan Kurdec, Ya 
pusimos de munifiesto én otro artículo 
cómo hubio falseado 14 definición del 

lispiritismo dada por aquél; abro hal 
remos notar que, tratándose de los Es: 
piritus, es de impugnar idéns 
"expuestas pór a igit fecopilador, ho va 
La Provbncid A buscarlos en lé Mente, 
en Ll Libro de os spiritus, cónsagra- 
do å esa materiu, sino en Æ? Libro de 
los Jie linms: y cómo para Tevi estir de 
mýs autoridad Sus citas el periódico ùl- 
tramontano. lo méncioná eù fran 
eyuivocántlose, por equivocas e en tor 
do. hasta en la ortogràfia. ES Libre 
ù, no con ġ. ¿Y á qué citar el libro en 
francés, cusudo ho 1y varias e 
español, de esa y las derás bras de 
Allan Knrdec? 


1 


La Provincia, autes de impugr 
ra doctrina, hubiese estudiado Æ} 
Libro de lus Espiritus y sobretodo Ll 
trenesis, los Milagros y Tas 3 rofi 
pegun el Espiritismo. tambien Le A 

O Y un capitulo titula- 
qus se 


uue 


consan 
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ialineñto al asuntot homer 
islates que campoan eti 


que hace 
parrafos desfigurndo 
propósito, tomados de las obi 
el il 
y las dociinas que oso 
mos; expuestas en munor 
autores españoles. postei 


res å las dÙ 


aquél recopilador: Para citar sólo tin 
de las últimamente publicadas, tecor 
diremós à La Provimin qué w utuli 


EU Espiritismo'ss lu Kilosofin, por Mu 
nuel Gonfalez Soriano. asstidiolw si 
quiere háblar don conodimiento de can 
sa respecto ål concepto Yspiritista de 
los Espititus; y atróvase Wespués å iñ- 
char dẹ materialista esta docüiua que, 
sepuh la frase del citado, nulon, puede 
comsidiritse como /a cupi lopai lis 
vergadis dlernas d intinitas giv le iu- 
vestigación humana Pa pudidi hust: el 
dia penetrar y conoc 

Por eso «el Espiri 
eanas 


smo no Ws Winen 
ni prodi 


colectivo, Por 
dencia especial:n: 
ta, porque la y dad, pw 
cesitá de nadie; pero noble y sens? 
siempre be ofrece de, conil a quien 
la busca, y ee dejá. posee: de quien a 
ama, » 

El Espirit io R por 
guiente, de la cient sl Ju razo: 


cuencia, al mayon conocimiento de Jas 
verdades universales div (LURT 

«Son sus fundadores told? Jos Ntra 
bres de todas las épocas y de tadas das 
creencias que han alcanzado e 
cimiénto dé alguna verdad incëntre: } 
ble demostrada por la tazón y 
ciencia. 


inen- 


Son 


que 


apóstoles 
huyan eneedut 


bres 


3, EL IRIS DE 


A a 
y enseñarán en 
dad.» 

Nada mas oportuno que los anterio- 
res párrafos del.citado libro MU Lspiri- 
tismo.es la Filosofia, en contraposición 
å los párrafos finales, que nò nos atre- 
vemos å calificar, del apticulo á que 


lo sucesivo la ver- 


venimos refiriéndonos de La Provincia. 


AAA ——Á 


MISCELÁNEA. 


Ench lugar- correspondiente repr 
üucimos, tomándolo de un periódico 
católico, un artíenlo sobre la «Plurali- 
dad de mundos habitados,» uno.de los 
principios fundamentales del Espiritis- 
mo, y que la Iglesia no rechaza, 


Si entre los racionalistas 4 que alu- 
den las últimas líneas de. dicho astigy- 
lo, cuenta el autor á, los espiritisias Ta- 
ni istas como nosotros, debemos de- 
cirle que, lejos de. desagradarnos, nos 
complace que la, Iglesia no sc oponga á 
«¿nel principio fundamental, aceptado 
yor las lumbreras modernas del catoli 
cismo., 

Hubiera óste seguido la misma con- 
ducta con los demás descubrimientos 
de la ciencia y el espíritu del progreso, 
y nose veria abandonado,por; lasinte- 
isencias ilustradas, que no caben en la 
Iglesia, sobre todo despues de la publi- 
cación del Sy/ubus. que condena, el 
progreso yda civilización moderna. 


La vluralidad de mundos habitados, 
que la Iglesia declara de opinión libre, 
astú entrados. absurdos que segun Za 
Prepincia defendemos los espiritistas. 


Nuestro apreciable colega: de Sevilla 
La: huela, semanario lbre-pensador; 
hauohtenido el «premio.gordo» en la lo- 
tomwelerical: el arzobispo de Sevilla le 
ha homulo von ma excomunión por 
tedoloalto. de «primera fuor 


PAZ. 


El afortunádo co rebosi en 
gria y júbilo al reproducir el tenebro- 
so y horripilante anatema, que fué lei- 
do en la mise, mayor de todas las pa- 
xroquias de Sevilla y su arzobispado 
por disposición del sinodo de aquella 
diócesis. 

Felicitamos y envidiumos al colega, 
porque al lado de su excomunión, son 
«miel sobre hojnelas» las que contra 
nosotros lanzaron los obispos: de Hues- 
ca y de Barbastro, De ello juzgarán 
nuestros lectores por la lectura del do- 
cumento que reproauciremos integro 
en muestro próximo qúmero, A esos ex- 
temporáneos anatemas, que solo la risa 
excitan hoy, no, ¡bay mejor manera de, 
contestar que exponerlos á la vergüen- 
za pública, ` 


Erratas del número. anterior.—Pági 
na 2, segunda columna, lineas 7 y 8 
dice: «de los Espiritus;» léase «del ls- 
piritismo.»—Página 4, segunda colum- 
na, linea 2; 


«Hhora,» léase «Ahora;» 
finál de la linea 38: «irreflexible,» léase 
«irreflexiva;» finå} de la línea 40; «eon- 
sidera,» léase. «condena.» —P4 
segunda, camna: línea 9, donde.dice:- 
«que emancipa,» anaue lo emanci- 
pa.»—Pågina 6, primera columna, li- 
nea 13, dice: «Esperitismo,» l6ase «lis- 
piritismo.» En la nota de la, segunda 
columna, léase urbs victrix Osca, Pi 
gina”, primera columna, linea 46, dice: 
«tiene,» léase ciienensosegunda Qolum- 
na, linea 22, léase Huesca.» 


Hemos recibido tresnuevas publicacio» 
nes espiritistas, e las que nos ocupare- 
mos en uno, de nuestros próximos nú- 
11 


HUESCA 


Imp. manual de Er Irs. 
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